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Y ANSINA DER 


ON el pensamiento 
puesto en mil cosas a 
la vez, mientras “chi- 
fla” bajito, Toribio 
rasquetea con el lomo 
del euchillo el barro 
'Ñ seco, que su blanco sabino 
a juntado al revolcarse. 


Repentinamente suspende 
tarea. Se siente sol gana 
“¿Pa qué limpea el cabayo?” Ni 
el “mesmo” sabe, ¿Montar “pa” 
salir a dar una “gieltita”, 
rumbo fijo, a lo bobo? Ñ 
los días lo “mesmo!” Ya no hay 
en el pago rancho “ande” no 
haya “estao” el día anterior; 
tampoco y '* que no 
se sientan “autorisaos p'aconse- 
jarlo apenitas” hable de su abu- 
rrimiento en las casas, 


—“¡Por qué no te casás, To- 
ribio? A vo: ace falta una 
mujer... Ti'and dando una 
vida regalada y yena'e vicios, y 
Nasta has “abandonao" lo ble: 
nes que te dejó el finao tu padre, 
en paz descanse, hombre del 
que jamás náides tuvo nada 
que decir — se desata alguna 
vieja con hijas casaderas, con 
intención de que se alce con al- 
guna y deje de estarse las ho- 
ras calentando sillas y haciendo 
“gasto'a yerba”. 

Pero Toribio es de parecer 
as cosas ha de aco 
járselas el corazón, las | 
rectas, antes que arlo 
acobardan. El es muy 

ona, no necesita que 


de que ze pase 

los días de 

cho en ran 

incomod: 

ocasiones con tal 

de matareltiem- 

po, no quiere 

decir que haya “handonao” lo y 
ue le dejó su tata; que los ha 
stidado n tanto, “ta” bien, 
¡pero “di'hái” a que se dé una 
vida regalada y yena'e vicios! 


Y en esas reflexiones, ha pa- 
sado mucho tiempo, apoyando 
los codos sobre la cruz de su 
caballo, mirando el campo por 
zobre el tuse, contemplando los 
animalitos, y finalmente el ran- 
cho; rancho panzudo, siyón, 
“idescascarao”, mostrando los 
manchones de paja que las llu- 
vias han “dejao” al descubierto 
lavando el barro; laz puntas de 
la cumbrera miran “parriba”, 
vencidas por el peso de la quin- 
cha. 


Un día, poco antes de morir, 
le aconsejó su tata: 


—"No olvide m'hijo, que si en 
elguna ocasión se queda solo, 
no debe apurarse a buscar quien 
lo acompañe; la mejor conse- 
Jera es la reflesión tranquila 
y fría, eya lo ha'e conducir por 
gien camino, ¿mioye?...” 


Causa de ello es que Toribio 
ha pasado más del tiempo ne- 
tesario sin decidirse a buscar 
sy «comodidad, creyendo inter- 
pretar los consejos del “finao” 
su padre, despreciando en más 
de una ocasión partidos que no 
ae los merecía. Y como no hay 
regla sin excepción, Ciriaca, la 
hija de wn vecino que viv 
una legua escasa, con 
neras de proceder 
au corazón, acari dolo con 
miradas tiernas y mostrándose 
regalona, demostrando ser más 

+, condi- 
de acuer- 


la única parte donde ha llegado, 


intere- 
vicne 


sin que jamás 
sado por saber 
y “plande” va, 


Hace una punta de días ue no 
piensa en otra cosa. Tampoco 
encuentra otra solución: casar- 
se, o lo que sea, ya es tiempo. 


En vida de la finada su “má- 
el cuarto no aba “ansi- 

na; cercao'e telas, minao'e y 
chucas”; tampoco las gallinas 
le anidaban en la cama, como 
“áhura”, que hasta le “ensusean” 
las “cubijas” las muy puercas, 

parándose sobre el respaldo, 


Como se entrega un bagual, 
después de los primeros tirones, 
y ya blando el cogote “cabres- 
tea” con porfía, Toribio se deja 
vencer por la idea, razonando 

al ñudo es andar mezqui- 
nándol'el cuerpo a una hembra; 
si no ej'hoy será mañana, ¡qué 
diantre!” 


Ya resuelto, y en trance de 
presumir, empleó más de lo ne- 
cesario en preparar su caballo: 
echó un tuse media luna, que le 
salió “macuco”, peló las “rani- 
yas”, emparejó la cola y hasta 
descarnó el “candao”. 


Ensilló impecableme 
mo buen criollo — y y 
pilchas domingueras. Exagera- 
do en cuidar detallez no salió del 
tranco, con tal de no aflojar la 
cincha. 


La oración venía borrando el 
día. cuando To- 


llevando 
a la rastra un 
reguero de hu- 
mo y la firme 
resolución de 

hacerla su 

La coscoja dió el alerta 
perros — de todas layas y pe- 
adelantaron a reci 

MNegado, en me 
ernal bullicio. 


—¡Juera! — intervino Ciria: 
ca, apareciendo, e invitó desde 
lejos: 

sonrió, sin obedecer, 
dando lugar a que la dueña de 
casa se atracara al estribo, 

—Gienas... 

—(Giienas. ¿No te abajás? — 
insistió aquélla, tendiéndole la 
mano. 


—NO0... 
guntó Tori 
taso de precaución, sin soltarla. 


—No hái ná 
¿+ Tóji sola... — Je asegu- 
haciéndole perder todo re- 
celo. 


Por un instante permanecie- 
ron de la mano. Al cabo del 
cual, habló Ciriaca, tironeando 
suavemente por soltarse, mien- 
tras sorteaba las pisadas nervio- 
sas del blanco sabíno, 


—¿Qué trái 
laos?... 


te por estos 


de amo- 
intención 


—Ando en busca 
res — contestó con 
Toribio. 


—En el pago no han de fal- 
tar muchachas que te lo bri 
den... 


—En vos he pensao 
apresuró a decir Tor 


Ella bajó la cabeza. Fijo la 
a en el suelo, y mientraz con 
una mano estrujaba el delantal, 


estribo, ineMaó el- 
atento al oído de 
abras a 
por a elocaendta.. 


Irguióse suavemente aquélla; 
s a fué todo una 
sa, Y soltándose de un tirón, el 
rostro entendido como una bra- 
sa, corrió al interior del rancho. 

Desmontó Toribio. Riendas 
arriba, recogidas, quedó el blan- 
co sabino, Los perros no sabrían 
hablar, 


* 


Años después, los primeros 
rayos de sol tibio de una ma- 
ñana de invierno, encuentran a 
Ciriaca en la batea, canturreando 
mientras friega apurada para 
entrar en calor, Los chijetes de 
roña se atropellan disparando 
por entre sus dedos tiocos, co- 
lorados por el frío, 


En el palenque, el nochero, 
un petiso “gatiao”, crines y co- 
la abroj as, hechas porra, el 
loma ceniciento por la helada, 
parece aburrido, dormita de3- 
cansando en una pata; y, más 
allá, unas torcacitas, arrullan al 
abrigo de un tronco, 


—¡Toribio! — Mama 
desde allá, debajo de la enra: 
mada, donde lava. 


“Tab'escuro entuvía”? cuando 
Se arrimó a la tina y “dentró” 
a “meniarle” puño a los trapos 
sucios, sin echarle nada al cuer- | 
po, “venao”., 


Al instante se abre la puerta 
del rancho, y en ella aparec 
la figura desgarbada de Tori- 
bio; se dobla para no golpear 
con la cabeza en el marco. El 
mate entre las manos, la cabeza 
entre los hombros, hecho bola 
por el frío, se detiene en el en- 
trepatio; mientras contempla el 
campo blarco como una sába- 
na, chupa de la bombilla a tra- 
gos suaves y largos. 


Toribio es de esos seres que 
la naturaleza hizo grandes, ex- 
cesivamente grandes; buenos, 
demasiado buenos. No así Ci- 
riaca: de poca estatura, menu- 
da, insignificante, es todo len- 


j gua y nervios. 


En esa actitud de mulita lo 
sorprende su mujer. Ya tiene 
motivo para empezar el día gri- 
tando: 

—¡Ch4, infeliz!... 


¿Qué le pasa, mi negr 

ién se levanta y ya s'tá eno- 
jada?... — responde aquél, bue- 
namente, mientras atiza unas 
cerdas ralas: los bigotes. 


¡Hembra pucha que 

a Toribio. 
al, es un mal 
hombre, un perdido; si se las 
trata bien 


las comprie 


oportunidades, To- 
ribio ha estado a punto de co- 
meter un * i y pero se 
ha contenido a tiempo, sacando 
fuerzas de flaqueza, ganando el 
campo; tranco y tranco, a lo 
bubo, “pa distráirse”, con tal de 
no “bajarle” la mano a 34 mu- 


En mucha 


* 
a 


haa en á 
esmo ua biguá. 

Les primeros tiempos de con- 
vivencia matrimonial fueron fe- 
Mess, se desvivian eumplimen- 
tándose mutuamente, Pero al 
poso andar, hubo de ocurrir lo 
inevitable: Ciriaca “dentró” a 
mostrar la hilacha, Por un quí- 
tame de ahí esas pajas, un día 
puso el grito en el cielo. A To- 
riblo le causó gracia, rió. Rió 
de buena gana, “Vean el perge- 
alo, se dijo, si es un contento 
verla enojada”. Y la miró go- 
xoso, divertido, desde allá arri- 
ba, donde tiene emplazada la 

cabeza contra el pescuezo. 


La escena se repitió. Y con 
ello Toribió fué perdiendo au- 
toridad. Ya no era él el que 
mandaba. Con las primeras lu- 
ces del día comenzaban las ór- 
denes de Ciriaca; 

—* Tori- 
bio!... Qu'es- 

erás pa or- 

eñar?. 
rá que y 
tá el sol 
'Toribio!... ¿N 
que cacarea una ga 
yina en el cardal, 
dejuro que hái una m 
dada... ¡Corré! No 
sea que perdás el ras- 
tro; ¡Toribio!. Andá 
sacá la yaguané, que se 
ganá al mi del inglés”. 

Y allá va Toribio, con la “pa- 
sensia” atada a los tientos de 
su hombría. Resignado, juntan- 
do calma “pa” no perder los 
estribos. En una ocasión que 
se propuso hacerla callar, sri- 
tó más fuerte, era tarde ya; 
había criado ala Pensó en 
cortárselas, un  talerazo era 
un “giien rimedio”, pero él no 
era “d'esos, ¡qu'esperanza!” 


alto! 


is que te yamo, disgra- 
ciao! 


—No t'he óido, Ciriaca... No 
Vhe óido... 


—¿Que no me ah 
que hái es que sos un vago. Si 
no juese por mí ya te habían co- 
mido los piojos. Hace un'áhura 
qu'estoy aquí amasando mugre 
pa matart'el hambre a vos y a 
tus hijos, y entuavía no has po- 


| 
1] 
| 
| 
| 


| hembra, llevó cabestreando con 


un mate! — 
aoltó Ciriaca co-- 
mo un rosario, 
Y dando un puntapié a unos pe- 
daxos de escarcha que amaga- 
ban hacerle barro a un costado 
de la tina, reinició la tarea, con 
aire de triunfo, escrespada co- 
mo “culeca”, 


—Calmáte, Ciriaca... calmá- 
te... No es pa tanto... Ya mes- 
mo te viá cebar — responde To- 
ribio, y arranca apurado, arras- 
trando las alpargatas; el cuerpo 
doblado hacia adelante, brazos y 
piernas abiertas, y, el sombrero 
en la nuca dejando en libertad 
un flequillo lacio que le castiga 
la frente, batiéndose al capricho 
de todo viento, se asemeja a una 
garza por levantar vuelo, 


Poco dura el silencio que se 
ha producido entre ambos. El 
tiempo que ha demorado Tori- 
bio en cebar el mate. “Aleteo y 
gritos desesperados de un pato 
criollo, picaso overo, alarman a 
Ciriaca, que viene al lugar del 

accidente, he- 

cha una furia, 

—¡Si empre 

sos el mesmo cie- 

gol ¡No ves ande 

ponés las patas! 
¡Disgraciao!... 

—Xo lo vide, Ci- 

riaca... no lo Cos. 

— trata de justificarse 

Toribio, lamentando lo 

ocurrido, mientras con+ 

templa al palmípedo que 

fe arrastra dando golpes 

con las alas, llevando a la | 

rastra las patas muertas, 


—¡Animalito'a Dios!... ¡Lo 
has reventao! ¡Era el mejor de 
tuitos! — gruñe Ciriaca, inquie- 
ta como una ardilla, 


Toribio ha quedado embobado. | 
Mira con pena al ave aplastada 
que parpade: 'ero, mostrando 
los ojos enrojecidos por el dolor, 
El pico entreabierto cucharea al 
compás de una fatiga funesta, 


Toribio no tuvo la culpa, ¿La 
pata entonces? Ah 
mesma! Sí, pues, » 
pa no desmentir su condición de 
promesas de amor al picaso ove | 
ro, y acertó a cruzar la puerta | 
justamente cuando una alpar- 
gata, retobándole un pie a To- 
ribio, salía “apurada” del ran- | 


i cho y lo apretó al cruzar. 1 


LA 


de 


—Y áhura, ¿qué tiás quedao 
pensando? ¿Tas esperando que 
se muera ain desangrar? ¡De- 
odon — ¡interroga y ordena 

iriaca, siempre gritando. 


—No te sulfurés, Ciriaca... 
Entuavía hái tiempo... 


—No te sulfurés. .. — reme- 
da irónica su mujer, con mirar 
de víbora, 


—Tenfa que ocurrir ansina — 
se atrevió a decir Toribio, . 


—¡La culpa la tenés vos, que 
nunca ves nada! ¡Pedaso'e pa- 
vol ¡A este paso nos vamos a 
quedar sin un animalito; cuando 
no se mueren apestaos, vos los 
matás a pisotones! ¡Si qu'esta- 
mos aviaos d'esta suerte! — re- 
tó Ciriaca, sin respirar. 


—Giieno, mujer... terminá,.. 
Mirá que me vaj'acer perder la 
pasensia — recomienda Toribio 
por milésima vez, con mucha cal- 
ma. Y estirando un brazo la 
aparta suavemente; en vano 
aquélla manotea y rasguña, re- 
sistiéndose. 


El incidente ha dado el aler- 
ta en los “gurises”, que salen 
del rancho como de una madri- 
guera, semidesnudos, bullici 


nde van ansiva, con €: 

helada? ¡Vayan pa dentro! ¡Ma- 
chulo! ¡Simón! 3 
ratando de cortarles la salida, 

n conseguirlo, Los chicucios la 

wrican gambeteando y loz ca- 
chetes que tira se pierden por el 
aire. 


Toribio abre los Ll 
evitar q 
sus prop 
estorbá 


s para 
uge cumpla 


5 la culpa que no 
los moc si 
11'único que falta 
ban a cabayo y 


conmigol — rec a aquélla, 


Y dando más colazos que tijere- 
ta prendida en el lomo de un 
imango, grita d a la 
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Nadie obedece. 
dos a ese tr: eresan más 
por el ave accidentada, Acosan 
a su padre a preguntas. Las ri 
puestas no se hacen esperar. 
Son amplias. Ante la expectati- 

+, el brazo maestro de 

mpulsa la punta del cu- 

chillo, que se hunde en la gar- 

1 palmípedo, seccionán- 

Dispara a borh 

sangre hume 
en el suelo 
cino que « 
me con de 

no al 


Acostumbra- 


gó al grupo, la- 
a, procurando 


ARISTIDES 
RE ci 1d 


tirita mesmo 
rviene Tori- 


5 solcito, reparo'e las 
. ¿MVoyen?... — ordena 
almente el padre. 
Pri de plumas, cor 

una débi a por el patio a 

rado por una sucesión de ha» 

ladas. 


k 


l ha terminado su misión. 

1 cielo escariata es el último 

tro que deja a paso. El 

aconseja recogerse tempra= 

no. En las ramas de low árbo- 

les, sin hojas por el invierno, 

las gallinas se agrupan a la in- 
Oy 


do abrigo pasar la 
che, y la m ta í 
de la costu. e, vi 
al corral. 


no- 
za 
ndo 


A la débil luz d 
ven como 


bado como un trasto 

tado sobre el 

ribio manece ncioso, 
tando. Con frecuencia debe 
ponder a las ingenuas preg 


—¡Vos no comés 


ocurrió sl 
ente por ñana, ar 
ompada, insufril 
hace con 5 
tos rápidos, groseros. 


La cena toca su fin. 


Por qué no me servis's, 
ca? merroga Tori >, 
o a tomar la última pr 

la punta del cuchillo, 


¡Porque no se me ha da» !a 
contesta aquélla 

y mal modo, cuadrándo: 
su frent 


es una razón... — 
bla buenamente Toribio, lle 
do la presa a la boca, cu 
tuviera temor por la ac:! 
provocativa de su mujer, 


—¡Vos no vaj'a comer, 
bruto! — Insiste aquélla, e 
ñada en su icho, y « 
colmo de su audacia, llevada ¡ 
sus nervio: riaca aplic: + 
nora cachetada a su m 
ha dole soltar el bocad: 


La reacción de aquel ho 
1 > como u j 
graciada. Ena 
pe. ciego de ira, fuera d 
cio, iergue su po 
grimiendo el facón y lo ¡ 
sa sobre su mujer con tod 

rzas de que es capaz, ? 
del arma detiene la traye 
fatal de la feroz puñalad 
cando en el cuerpo bland 
infe impulsándola cor 
auelo. 


Vomitando espumara. de 
sangre por la herida abierta, + 
compás de una respirac 
ficultosa, exhalando que¿i¿ 
angustia y desesperación, la * 
da de aquella madre si 
precipitadamente, ante /= 
bulación de sus hijitos, 
ran absortos de espar: 

que no acierta 
tanto que 


mibas acer 
Sld... 


perder da pas 


'A primera vox que ll > 

- gus a Africa, fué en 

3020, y viajaba en ¿l 

mismo bunue de carga 

un alemán de Buenos 

Aires, comerciante en 
vacaciones. Un tipo al- 

to, conversador, con musho de 
aventurero, Refcria anécdotas de 
Sacerías en Uganda: mister 

herar. 3 

No creía ni poco ni mucho en 
los casos de mister Sherer. Pero 
en aquellos dias de mar igua- 
les y repstidos, me entretenian 
mucho esas narraciones contadas 
con sabor de novela. Y me fui 
acostumbrando a ver un Africa 
movida, salvaje, peluda, con mu- 

Chedumbres de negros y ele: 
fantes. E 

Mister Suerer era un catálogo. 
Entendia de tado. Hablaba el 
+*bantú”. Habia ascendido al Re- 
venzori, Era amigo personal del 
roy de Abisinia, que por tada se- 
al le regaló una pipa formi- 
dable. 

Lo dificil para mí, después, fué 
desmontar aquella geografía es- 
culpida a puro sol. Bosques a los 
empujones: había que derribar» 
los. Queria llegar al continente 
esclavo sin prejuicios de imagi- 
nación y ver las cosas con una 
cierta dosis de realidad. La tie- 
rra ofrecía asuntos fuertes y €x- 
traños. Interesábame formar de 
ellos una idea definida. Un re- E 
portaje en esquemas. d , 

Un día muy de mañana, apa- O 
reció en el horizonte la Table » GR : . t ls us z 
Mountain, una enorme tromba de . ; ¿ ; 1 
piedra junto al mar. Horas ae , POS: 3 4 ; LAR Ao 
pués anclábamos en los muelles = auto do : 
Cmster Sher pl l ES Se OS endo cantida- 

í r avia, al 5 aba 

Ss os tes dd IN 

j == : negro necesita de una resiston- 
cía excepcional. Son escogidos 
e los más fuertes, en una se- 


el día, 1 obs- 


40 20, los que se 
el “drilling rock". Tra- 
bajan delante de la roca virge:r, 
: ido el nolvo del cuarzo 
ado >1 lor lento 
Tiempo después 
hacedores e 


marahitos, 
las nario nchadas 
Pocos años atrás, los respon» 
sables de la “Witwatersrand N 
ráronse con las ci- 
arculesos. Cons- 
- a : : : E ? > 6 es dos hospitales 
deporte, porque al día si- «9 Repare usted en las cifras demo- (3 oda nuestra fuerza reside en : bajo, en llegando a - Y 3 ' k S llon, 53 A antsis En 
guiente Mos clubs no | gráficas: un blanco cada siete ¡ la Biblia, Nuestro poderío tiene | a aióS A AO ISS mos OED 200 bras. entr Cortar e a 


Rhodesia, 28 00; India e 500 m 05 A 
o . 16 00 nes, 679 ml 796 libras ester 27, taron, en combina- 


9.18 co; Congo, 0.07 oo. Anolé - cifras no me conmueven, ASE 


esas cifras oficiales, expuestas | sin embargo Lo que conmueve 
en una pizarra en Capetown. Del | a un forastero es la sitea 
oro del Brasil no se hacia la me tual del negro: 

. Ni del oro del duos traha 


Hace poco tiempo rea= | la proporción es de un negro ca- El hombrecito comenzo enton- | tecen más de la mitad de la pro: 
mao ran congreso | da quince Glancos). El problema | ces a explicarme, con detalles | ducción mundia! de oro. En 1930 
de la Dutch Reform exige aqui una posición de de- aritméticos, lo que era, por Transval contribuyó, sobro el to- 
Churen, con la asistencia | fensa. Un verdadero “front” de | ejemplo. el “Witwatersrand” con | tal estadistico. con un porcent 
de 322 ministros. Quedó Nos es preciso mantener | las minas de oro: verdaderos crá- | je de 525. Los demás países p 
convenido prohibir ter- sigentemente un “Western teres aqujereados por la ingenie- | ductores de oro apenas si contri- >rú. También anoté | E quel! 1 
minantemente a los fie- rd of life”, garantizar la | ria. La “Village Deep” alcanzó, | buyeron en ese mismo año, con cala U nen isado Valiente aersaids idol 
minantemente a fquier | Continuidad de “la” civilización | hace dos años a 7.610 pies de | los siguientes cocficientes, Esta: | africana —oro, diamantes, car- | RI 

cristiana de que somos here- | profundidad. No prosiguió a ni- | dos Unidos, 11 00; Canadá, 10.4 | bón, cobre, estaño— ya rindieron | lo. un hormiguero humano ca cie 
veles más bajos porque el tra: | por ciento. Rusia, 43 go: Méji= | hasta el 31 de diciembre de 1530, | come la tierra. El "jackhammer Ancla te 
ackhs s antes blancos. 


% rasos por año. in- 
e En marzo de 1931, 
as estahan, de 


Ureniads puarlas nativos. (En los Estados Unidos | raíces en el fondo de las minas”. | Las minas de la Unión abas- | Costa de Oro, 1.2 00: Japón, | linas 
| 


suerte de pasatiempo los 
domingos, con excepción | deros. 
de la loteria en las igle- 
sia... 
Pero no es esto todo. 
El domingo na 
programas de radio: 
séptimo día debe sér con- 
sagrado a los pensamien- 
tos puros. Nada más. | 
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vamente condenado. 


En el interior la da 
de las chacras se detie- 


Bepp, el Africa" de que le hablé 
no es aquí. Es más arriba”. Des- 
pués siguió na sé para qué puer- 
ta adelante, con unas fierecillas 
qua se traía a bordo. 


El Africa era de hecho muy | 


nta. Esclava de una civili- 

de segunda clase. Sin ex- 

presión propia. Orgullosa y gro- 
tosca. 


ne. se paraliza. 
Si uno tie 
almorzar en la casa 
puede estar seguro que después 
da la sobremesa —leche con Ce- 
bada— sucederá la Biblia. 
Y el dueño de casa, con las 
barbas a lo general Cronge. se 
cala los lentes y deshilacha ver- 


la desventura de 
un boer, 


DAR BIEN _ 
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El elemento nativo quedó al siculos durante algunas horas. 
margen. Sogregado. Repudiado. a digestión se realiza paciente- 
No hubo absorción. Hubo utili- a vaces favorecida por un 
zación industrial, apenas. capítulo de Jonás. 

Las ciudades enraizaron y ere- El Africa de sangre europea 
cieron gin eolor local. Sin “algo | sólo se divierte en familia. 
nuevo” en la fisonomía. Parece No existe alegria en abundan» 
que fueran importadas, enco- | cia. Les falta algo de amable en 
mendadas. Plantadas sin la sal la sensibilidad reseca. En el fon- 
de la tierra. Los barrios están do prevalece todavía un colonia- 
en zonas apartadas. En los lus | lismo áspero, que se trasunta en 

unos carteles de- los rostros amargados 
imetro exclusiva: |  Percíbese de ada. 
de lo no europeo. | tura de una civilización 
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busch”. 
Por la noche parece q 


A TAO esqueletos de er 


entos del territorio 
de la Unión o la 
mismos en z de 
de las ciuda 


te pesado 
sol un denominador común 
que diese a las a j 
fondo solidario si 
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naturaleza 
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ro control 
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RES hijas sulteras dejó el coronel Manso cuando, harto 
us vivir su apellido junta a la bclicosa doña Barbarita, 
Su mu,er, se ¡e ocurnió morirse de unas ticbres pn- 
muvesales. Habia demasiadas mosqueias ese 230, y el 
isvisunu y apetecible olor de bucna ensalada que ex- 
halatan los podes sn los eprciles Xetiós y e 
redones lo traia des jado, refrescándole en la memoria s! 
o en la memoria, conste. Doña Bar- 
barita era un cerbero irreductible. No valian contra ella ni espa- 
das de toria mágica, vale decir, mentiras de marido aburrido 
con tiempo de sobra para urdirlas, Sólida como Juno, su tipo y 
88 porte dciataban larga ascendencia de mandones, y al menor 
Car ue reveldia decretaba la Icy marcial. 
hna clara tarde el prisionero a perpetuidad — rcuma, has- 
tlo. moro'ina — noto que tenia vjos nuevos. 'Todu lo veia suavi> 
Zado, liviano El aire musical de la retreta. un aria de ópera de 
tatlatán. llegó a cmocionarlo como las notas hondas, gurgotean: 
tes, del organo de la iglesia cuando él era niño y se_artobaba 
frente a las mangas de fray Anastasio, su catequista. Cosas vie- 
Jas, recuerdos. silucies perdidas. empezaron a desligarlo de este 
mundo, corténdole al pasar los hilitos innumerables con que el 
corazón se ata al barro y al rayo de sol. Primero fué una górgola 
€on vetas rojizas del patio colonial de su infancia; luego, un 
sobre perdido entre las páginas de un devocionano; en seguida. 
un reloj de cuco. el rostro de la madre, la perilla de un general 
Paladeando un recordado aroma de canela se acomoó mejo en 
el sillón y cruzó las manos en 
el remedo de un obispo dituntu 
que viera muchos años atrás. En 
pos de la imagen de un fogo- 
nazo y un fusilado al pie de un 
muro, lo sorprendieron los ojos 
verdes de Salomé. su hija menor. 
Miraban hacia arriba, desmaya» 
dos en un ruego. con la expre- 
sión de altura incalculable que 
tienen las cuencas de esa Santa Lucia de barro coloreado que 
nunca falta en el taller del Santero. Los siguió trabajosamente 
en su viaje Cerca del techo. se abria un portillo sin cuadriculas 
infamantes. Fuera esplendia la luz, la luz que emborrachaba los 
Insectos meleros en el corazón de las mosquetas. El alma del co- 
zonel aprovechó el resquicio y, sin santo y seña, se machó. 

Por primera vez se dió el gustazo de que sus piernas no 
obedecieran al “levántate” de doña Barbarita que volvia de no- 
Vena y triduo y averiguar el verdadero estado civil de la esposa 
del gerente del Banco, y que no acertaba a explicarse cómo en 
su casa habia ucurrido tamaño suceso sin su permiso. (En aquel 
instante. v bien el coronel, de puro infeliz, hubo de empujar a 
un bienaventurado en su escalón celeste para esponjarse, O, 1um- 
bo a comarcas de expiación, Caronte machacó el cráneo de otro 
precito por dejar lugar al único pasajero alborozado de la tan- 
da...) Pero ni ese traslado lo dejó gozar bajo su recuadro de 
santoninas en el cementerio de Quintové. Allá se fué ella a los 
¡pocos meses, a disputarle sitio en la tierra y signos de admira- 
ción en el epitafio. 

litas quedaron las niñas, todas tres, como en el antiguo 
romance. Las niñas... Cuarenta y dos navidades tenia Pascua- 
lita; Romilda, las primaveras impares del Cristo, y una sonta de 
veinticinco páginas, a una por verano, era la vida del oro de 
la casa, de la copa de cristal, de la manzana nueva: Salomé. 

La soledad de las Manso puso banderín extraordinario en la 
veleta de la estación por cuyos andenes las casaderas del pueblo 
paseaban tusores. cuellecitos blancos y nostalgias de un tren que 
pasó. Al divisar ta estera anochecida de las copas punteadas 
coa lamparillas de naranjas o la capucha monástica del ciprés de 
la quinta. vibraba el comentario, volando bajo, con bordoneo de 
lechiguanas. 

—¿Qué harán ahora en esa casa tan grande, con tanto árbol? 

—Pascualita hará oratorio. 

—Romilda abrirá escuela. 

—¿Y Salomé? — ¿Quién se animaba a imaginar los pro- 
yectos de la más moza de las hijas del coronel? Cuando el he- 
cho escapaba a la intuición de la sobrina del procurador. la hij 

jo yv la hermana del médico, seguro era que me 
- libros Cuestecilla de buenos autores conducia como una 
escarpa limpia, resobada de lluvias, a un fino espiritu de mujer. 
—Esa no llevará la capota — opinábase la mayoría. 
capota resultaba un signo distintivo de los Manso, una 
especie de escudo que proclamara fueros de señorío, señorio un 
tanto ñoño y ridiculo, La había ideado Pascualita, alelada ya, 
cuando entendió las verdades del espejo y lo maldijo acordán- 
dose del Señor y de la higuera. El tal gorrete de seda fruncido 
evocaba con su remolino de plumas negras una imagen cruda 
de gallinero en duelo que hacia anchear las bocas al paso de la 
señorita, tiesa en su gró heredado, sin una arruga los mitones y 
el corbatin. 

Seguiala Romilda un paso atrás para no quitarle jerarquía. 
Menuda, frágil, la segundona avejentábase veinte años con la 
capota de marras, cuyas bridas anudadas en la barba encerraban 
el óvalo puro del rostro con su mariposa negra. Eco de la otra. 
Su vivir se vertía mansamente por las mismas cortaderas. acaso 
mo conforme. pero si sum La mayor tiranizaba su voluntad 
con el presticio de un . indefinible que la torturaba 

tencia cu 

éida tenia una devoción: los niños ( 
da en la grada del altar donde las pue 
ictud | fuera a hacerle caso el santisimo so “o! ea 
novio. Tan sólo le envidaba la carga tibia del retoño 


—5Si me lo dejaras. un ratito... 

Esto, a solas con su alma, pues la dictadura los habia de- 
finido irtemediablemente, sin apelación posible. 

—Con un tambor o un pito son el diablo con cuernos. Y 
Bla pito ni tambor en nada mejoran el retrato. 

Salomé las veía irse a su trajín de cada día, menudo e inú- 
til, como a esas figuras desvahidas en los cuadros de multitu- 
des. que vueltas de espalda están yéndose siempre en una borro- 
5a lejanía inacabable 

Iguna vez se trán y no vendrán más... Este pensamiento 
sin asidero le llevó la mirada tras las hermanas que salian. Sin- 
tió que una ternura extraña por la dócil amedrentada le llenaba 
el pecho, haciéndole nacer un desco tenaz de luchar contra la 
gigantona que tenía la llave de ese cercbro como una más en 
su llavero de ama 

Venida la noche con su coro de ladridos y ranas. las tres 
Koincidieron en el comedor, un poco grande para aquella trinidad 
Y un tanto frío a pesar de diciembre y de las rosas que llamea- 

an en cacharro de plata sobre la mesa. Pascualita le notó el aire 
desafiador no bien traspuso el umbral y, aun no queriéndolo. se 
figuró dentro del vestido gris de la joven a una Juana de Árcc 
resplandeciente, la única elegida a quien no se encomendaba por 
antipatía inexplicable hacia las mujeres de campamento Parando 
golpes antes del saludo. tronó contra las niñas modernas. 
tan sin miedo y tan rebeldes. Dirigiase a Romilda, oyente obliga- 
ja que. sin saber que hacer. se contaba los dedos o seguía em- 
peñosamente con una corteza de 
pan el contorno de un racimo 
del mantel. 

—Hacen mucho camin., de so- 
berbia v muy poco de humildad .. 

—Es una opinión — aseguró 
tranquilisima Salomé. 

Pascualina saltó igual que 
cuando veía un tábano: 

—¿Opinión? 

— ¡Claro! Mi gran amigo el pa 
dre Viñas se espanta de algunas 
bcatas de Quintové que siguen la 
vía del Calvario como los sayo 
nes y nu como las Marias, pre- 
cisamente. 


La solterona parpadeó boquia- 
ierta y —sin tino— se untó de 
crema la meiilia con el trozo de 
pástel pinchado en su tenedor. 


Frente a la quinta de los Man- 
so había una casa abandonada al 
parecer. en cuyo portal las nubes 
de tierra de cada tormenta deja- 

abundosa carga En los altos, 
los vid:ios del mirador enceque- 
cían baío el polvo, y uno one otro 
rastro de agua les marcaba es- 
trías barrosas. Por un porti- 
llo entraban y salían, a ple- 
no sol. las palomas de la ve- 
cindad. En el atardecer. blancas, 
siseadoras. las lechuzas se hun- 
dían en la tiniebla del corredor, y 
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un gato alzado hacia equilibrios sobre el tapial bajo el que una 
hiedra añosa se aferraba con furia. Nunca una mano, un rostro, 
un grito. 

“Pero aconteció que una mañana se abrió la puerta de par en 
par. los cristales brillaror y un jardinero, un viejecito curador 
de plantas, recorrió las sendas con su carretilla llena de gajos. 
La estampa ds Jaime Zaldivar, un tanto agobiada, volvia a ctu- 
zar la calle sola. En la vidriera alta un cara de mujer enferma 
miraba techos y nubes con ojos insomnes. A veces, abriase el 
balcón, y el dosel de una cuna cortaba al sesgo el rectángulo 
del vano. Mirándolo, se le doraban las pupilas a Romilda, y lue- 
go abatia la frente. Pascualita la sorprendió y fué a enredar ci- 
zañas en el almácigo, presumiendo que alguna semilla guardaba 
ciclo todavia. 

—Pecado sobre pecado. Dicen que ella era artista, que bai- 
laba apenas vestida, cuando se casó con Jaime. 

La señorita menor sintió en las orejas el calor de su sangre. 

—Está muy enferma, dicen... — suspiró, 

Ei _cuchicheo fué como una mordedura, 

—Y dicen también que espera... 

Salomé, oculta en la glorieta, había observado al vecino, de 
codos en el balcón, mirando — si, mirando — con ciertu interés 
la quietud de la quinta, como si le atrajeran las tinajas panzonas 
de Tas pitas. el cortinaie ralo de las parras, o la escuela de pá- 
jaros del ciprés. Recordó que cuando ella era niña, las gentes de 
aquella casa y las de la suya vivieron en estrecha amistad. El 
coronel Manso había iniciado a 
los muchachos en problemas de 
táctica guerrera con un centenar 
de soldados de plomo, en tanto 
que un fogonazo asmático jadea- 
ba “El paso del Yalú'' y Naña 
Fasta, la abuela de Zaldivar, ha- 
bian adiestrado a Pascualita y 
Romilda en complicadas labores 
de ganchillo. Pensaba en un Jai- 
me joven, rubia y crespo, de cachetes rojos como los de un mu- 
ñeco barato, que dejó de visitarlos antes del desbande total de 
la familia, según decires. para pasearle la calle a Romilda, ¿Cuán- 
tos inviernos arañaron los troncos con sus agujas de hielo, desde 
entonces! 

Vió a la hermana que se preparaba para salir. 

—Esa capota... 

'Tembló por la posible ilusión del hombre de cabello cenizo. 
del hombre que desde la orilla de la otra vida, quizás mitara el 
pasado. Y le pareció que entre los naranjos habia niebla, mucha 
nicbla. 

Llegó la cigiieña esperada en la casa del mirador. Pero fué 
la cigiieña negra, la que lleva un anillo con signo de cábala, la 
que deja el niño y se lleva la madre. 

Por muchos días hubo clausura de ventanas después del paso 
de la muerte. La carretilla del jardinero, volcada, decia ocios ex- 
traños mostrando su rueda herrumbrosa donde se enroscaba un 
brazuelo de hiedra. El viejo médica de Quintové — todavia bar- 
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ba, todavía maletin, todavia caballero en tordillo — era el único Y 
que entraba. 

“Tras las celosias, con sobresalto creciente, atisbaban dos de 
las Manso. 

—El niño... 

Olor de cedrones remecidos, de toronjas remojadas por el 
chubasco, expandiase en la penumbra. Aprovechando una aú- 
sencia de Pascualita preparada con maña. con cálculo y con no 
poca gracia, Romilda y Salomé concluían de tejer minúsculas 
cosas indescriptibles en presencia de la señorita mayor. Salomé 
sonreía pensando en el susto que le avecinaba a la timida. 

—Y si ha de ser en secreto, ¿quién lo lleva? 

Palideció Romilda y se le escaparon tres puntos de un es- 
carpin Y más se acongojó cuando la otra, luego de acicalarla, 
la despidió en la puerta con una orden terminante ¡Cru 
Dió un paso, ó e halló con el mi 
unas pupilas q 
rrible. “Tam 
el camino que 1 
ajusticiados. 

Recién se endulzó el mirar de la guardiana 

—i¡Por fin! — La dócil. la simple, iba remozada y lozana a 
la conquista de su propio destino. Un rayo de sol callejero en- 
tró con ella por el zaguán y resplandeció en los vidrios azules 
del mirador. 

Doce meses más picotearon las puebleras en el puñado de 
granos del idilio | 

Una tarde regresaron la primera v la última de las Manso | 
de la estación de Quintové. Uma. sombria y vencida: la otra, | 
mirándose corazón adentro. Imágenes fugaces le adormecian los | 
ojos, alindados por el ensueño. EA ardid. el noviazgo junto a la 
cuna, el niño sano en brazos de Romilda, la hoda. 
huyendo. huyendo lejos con su carga de amo: 

tte al espejo se quitó los guantes 

—Jaime... 

La mujer gris que quería sonreir allá en el fondo la es 
nombre clavado en la frente. Abrió un cajoncillo del tocador 
le cosquilleó en la palma un redondel de plumas. 

—iLa capota! 

El gorrete negro que usara la ausente estaba alli con su em- 
brujo de silencio. de paz. de renunciamiento. (Toques pausados 
de novena — palomos ahitos — comenzaron a caer de la espa- 

con mano firme el adefesio y. sin cerrar | 
los ojos. se lo puso. Todo Quintové la señaló con el dedo y. | 
para escarnio. se llevó el índice a la sien. barrenándo!a 

Salomé supo sonreir desde su altura. como una estrella so 
bre un tunal. 


Y un tren 
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de la luz; y hay otros de, 
midos, aplastados, que son la 
lesa de los sueños. 


yugues. 


El camino de la santidad es- 
tá empedrado de misertas hu- 
manas 


* 


le las cosas más diver- 


sra sociedad es 
la Justicia 


La marca de mercader del 
librero. puesta sobre la pureza 
b, 


con « 

no es ni 

. ni omaho. 

La muerte. a 

eralmente, 

y. siempre, has- 

ta en los que se suicidan, es 
simplemente desagradable. 


ina. ni 


ana. nt | 


Hay «muchos tipos que, por 
el camino de la Justicia, irían a 
horca: pero por el de la 
a ocupar los m 


El taco Luis XV es el punto 
sobre el que se eríge la vera 


efigie de la Liviandad. 
* 


m la melena, las mujeres 
lo un peso enorme 
e han hecho más 


ligeras... más ligeras de cascos 


Por Pedro 


Hay cráneos abovedados 1 
magníficos, que son el templo 
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Argentina. 
La cia general 
TAS 


una 
imientos, que deben es- 
o, 


con 
aspecto más intere- 
So de estos CO e 
se refiere a las 
AS de la Argentina 
on el extranjero, 
rán tratados Ímpor- 
antes con el exterior, con- 
raton de comercio, nego- 
O ausrdos (DO 
ete, que benefi 
Narda notablemente al 
1ES E 
La consecuencia más in- 
nediata de estos hechos 
a de consistir en la valo- 
ización de nuestra mone- 
la legal 
Con; respecto a los de- 
países, nuestra unidad mo: 
eliria adquirirá un valor con- 
iderable, destacándose los me- 
ez de mayo y de octubre para 
ste proceso, Ñ 
Este rol de la Argentina que 
destaca en el orden interna- 
ional, ha de cumplirse con 
aíses sudamericanos, sobre to- 


0. b 
Ubservase por la influencii 
Rel planeta, que nuestro pais 
jerá solicitado por naciones v 
inas para arbitrajes, realización 
Ne conferencias y formación de | 
na Liga Pacifista 
La situación económica de la 
rgentina en el año 1934, pue- 
He deducirse claramente, 
Hagamos notar, a titulo de 
uriosidad, que los mismos eco- 
omistas relacionan las etapas 
económicas con aspectos del 
Huundo astronómico. Harto co- 
ocida es Ja ley que pretendió 
Jar la duración de la crisis re 
lacionándolas con la aparición 
ftle las manchas solares. 
Aunque no es tan simple la 
fuestión, las economías de los 


aíses reciben las influencias de 
us planetas. 

En el caso de la Argentina, 
parado mejoras 


considerables 
ara los comerciantes que prac- 
iquen un comercio regido por 
Nenus. 

Se beneficiarán, en co 
fuenci: los comerciantes 
perfumas. lo: yeros, los 'n: 
de tecador, 
eras ve pe y do trata- 
miento: de belleza 
Jobrá de suceder con sran- 

con sedas 
fe colores claros y vapurosos, 
Fueponderando el celeste y el 
€rema. 


ES sus majiles- 
emos Las casas de música 
darán salida a hermosas com- 
osiciones, Se destacará el huen 

puso con que trabajarán las fá- 
ricas de muebles, y aunque no 

le preocuparán en que éstos sean 

stentes a la acción del tlem- 

0, los ofrecerán con las ven- 

lajas de delicadeza y vistosidad. 

Las confiterías estarán de 1mo- 


da, rails que en dtroz año, Epre- 
Pe Ao salones detalles de 
LS gusto, comodidad y armo- 


da un Jara blente propt- 

cto los Ss de recreo y per- 

znitirán buenos negocios a las 
compañlas de excursión, 

Las industrias que se desta> 
carán y que anuncia la 
influencia del planeta son 
la lechera, las, de paños, 
curtiembre, frigoríficos y 
colmenares, 

La ganadería se zoloca- 
rá en lugar de privilegio, 
porque los animales serán 
más sanos. Se sacarán 
buenos productos de tuda 
clase de ganado y aves en 
general, 

En las exposiciones se 
verán hermosos ejemplares 
de animales. Podrá espe- 
rar con optimismo ts 
persona que exponga sus 


pratacios: los cuales serán * 


ien recompensados. 

Abundarán las manzanas 
y ciruelas. 

En cambio, este año no 
es propicio para los cereu» 
los, Las cosechas no során 
abundantes, pero de estu 
no puede deducirse mal- 

estar para el país. 

No es preciso detallar otras 
producciones. Rástenos tener en 
Cuenta que existen miles de ve- 
getales regidos por Venus. 


* 


Para las personas que tengan 
el planeta Venus dignificado, se 
presentará el año 1934 con 
buena suerte, Hurán buenos ne- 
gocios, formarán sociedades exi- 
tosas, etc. 

La música de este año será 
suave y melodiosa, en general. 
Será muy aceptada por el públi 
co. En la música se encontrará 

origen de muchos amores 

Habrán más casamientos que 

s (contradiciendo la 
ley ingenua que relaciona la can- 
tidad de trizo la cantidad 
de matrimonios). 

uniones dif 
sgraciad 
e año es propicio para la 
mujer, cuyas cualidades buen: 
se destacarán con mayor facili- 
dad. Aunque esta influencia sue- 
le pasar desapercibida, se pre- 
senta ahora fortalecida, puesto 
que el planeta Venus es feme- 
nino y obra benéficamente sobre 
la mujer en geenral. 

Los partos serán más felices. 
Los nacidos bajo la influencia 
de Venus, tienen mucha suerte 
en la vida. 


mente se 


* 


En el año 1934, se formarán 
importantes aspectos con los 
planeías Júpiter y Saturno, que 
en varias épocas estarán en un 
trígono siendo ésta la situación 
más benéfica que se pueda de- 
fear. 

piter y Saturno estarán dig- 
y ados. Todo aguel que 
ca en un buen aspecio de el 
vivirá con ellos, 


*k 
Como las aspectos de Sa- 
turno y Júpiter son los más im- 
portantes del año 1934, daré una 
explicación exacta de sus signi- 
ficados. 


Saturno en Acuario trae éx 
to en sociedades, compañías y 


2! 


| 


grupos donde se 


enta un Y 
trabajo o act A 


A la 


destaca adquirien 
reconocimientos, además de au- 
toridad y mando. 

La posición es buena para to- 
do aquel que tenga puestos de 
importancia en relación con el 
público, con el gobierno o en 
grandes compañías. 

Pero especialmente se benefi- 
ciarán con ella, los influencia- 
dos conservativos, reservad 
autocráticos, que sun los 
capaces de adquirir popularic 

Júpiter en la Libra ayuda 
esta popularidad, asegurando 
estimación de los semejantes y 
las buenas amistades. 

Esta posición también es muy 
propicia para el matr 
prometiendo viajes cort 
gos con provecho y var 

Los días en 
est buenos 
de la segunda y 
en el m le 
meras semana, en 
días del mes de at 
timos del mes de a 
septiembre hasta el 

Los que nacen e 
bajo estos aspecto 
benéficos. Constitui E 
neración rebelde y de gran 
der. 

Tendrán capac 
arrollar el espíritu 
viajarán por el mundo, e 1 
tarán con éxito. 


para 


Tendrán poca armon 

dre, pero en años venide 
cuando ha: » «lei 

do de la 

quistarán un 

rable, prodigand 

tratos con las 

yentes y poderos. 

Los nacidos bajo la conste 
ción de Acuario, varones 
rán dotados de una gran 
gencia y de sentimien 
dos y generosos. La 
nacidas bajo el mismo signo, se 
casarán tarde, por sus e. 
res retraídos e indiferente 
fe casan en la juventud, lo h: 
rán con hombres de mucha 

Recién entre los treinta y 
renta años em á 
fortuna y posíc 


del mes de abril, que es 

Sol está en conjunción cor 

no, dan una individualidad es- 
céntrica y fuera d 

los nativos. Adquiri 

nera de pensar positivi 
ponente. Esas futuras personali- 


dades deberán cuidarse de abrar | 
impulsivamente, puesto que por | 


su franqueza, les faltará mucho 
tacto y reserva. 
Pero esta 
muchas ene 
inventiva y 
mo. Los reci 
muy inde; 
les, y a ri 


brinda 
ción 


a Por 


CHITICA REVISTA HULIICULUM — Major OS 


en sus vidas muchas opos 
hos y separaciones. Se 
vazón 1 

tos 1 


porque la influencia planetaria 

les trae casamientos prematu- 

ros y precipitados, que acarrean 
trastorno. 


Aturas a 
mente. 


s que hacen 
sto Son di 


nacen en la prime- 


sept 


% de 
a gran popu 


idose por s 
lidades y claro disc 


Taiss sor 
importantes 
respecto a los nac 


* 


El tiempo, en el 
tiende a ser húm 
del otoño será 
roz0, pero con 


año 1 
a principi 
bien cal 


no caluroso. 


CASANDRA un 


ILUSTRACION DE 


PARPAGNOL! 


Es indudable que entre nues- 
tros grande. CESEN pasados a 
mejor vida, el platense Alma- 
fuerte o su alias Pedro B, Pa- 
lacios, fué uno de los que más 
se distinguieron por su orisi- 
nalidad y por las múltiples cit 
cunstancias extrañas y acciden- 
tes sufridos. 


Releyendo dias pasados es pe- 
ligroso poema La Inmortal, pu- 
de apreciar hasta dónde se ex- 
tendieron los percances de que 
fue objeto. Escuchemos lo que 
nos dice en el siguiente frag- 
mento: 


¡Qué! ¿No tienes amigos 
lamables 

que te ponen el pie cuando 
Il pasas, 

ni jamás un gorrión de tus 
Imigas 

MNamándote padru rajó tus 

Tespaldas? 


Ignoro la cantidad de carta 
telegramas, esquelas perfuma 
das, chasques y diligencias que 
habrá recibido el muestro con 
testando a estas+preguntas, pi- 
ro tengo la plena seguridad que 
el accidente ovíparo relatado 
ha sido el único producido en 
este pais y quizá en toda Amé 
rica, no digo a cargo de un 
rrión, ni siquiera como produe- 
to de la exacerbación de un lo- 
ro barranquero o de cualquier 

átil parlador. Otra 
mentación: 


Si barrenas la costra terrestre 
más allá de las últimas napas, 
como un niño voraz con sus 
dedos 

perfora y vacía su propia 
[naranja. 
pocas personas se 


2 este traba- 
, lombrices, 


20 que 
maron a toma 
no de pelud 


de un regalo de cura 
de una herencia o «le 


cualquier forma, n: 
ficil que el voraz sujeto, pur 
en trance de probar la prop 
dad de la naranja, logre conv. 
cer mucho con titulos Judo 
, ollejos y 
si el lector 
anas de trabajar, 
¿otra conchabo: 


Si la pulpa del vago, del ebrio. 
del peor, del más ínfimo palpas, 
como quien al buscar una perla 
registra la zona más vil de su 

[casa. 


Con seguridad que el lec 
no se dedicara a ninguna de 
tas actividades, ni menos se to- 

á bajo de buscar 


Leo en un Novelarium Sema- 
nal: 

LA MESA, EXAMEN DE 
EDUCACION. Nunca se 
agotarán los temas para tratar 
de la urbanidad en la mesa, 
piedra de toque de la educación 
y el refinamiento. 


Las espinas, huesos, pepitas u 
otras cosas incomestibles que 
tengamos en la boca, se depo- 
sitan en el tenedor arrimado a 
los lahios, dejando el contenido 
en una orilla del plato. 


Siempre nos serviremos de la 
fuente con el cubierto que va 
en ella, nunca con el nuestro. 

La postura para comer es es 
tar derecho, e inclinada un po. 
co la cabeza. Si se habla con 
el comensal vecino, se vuelve 
sólo la cabeza, ya que volvien 
do el cuerpo se da la espaida 
al otro comensal. 


Esta operación de saca 
las espinas, huesos y otras 
as incomestibles de la hurn 
alizarla con sur 
do. Se puede dar el +: 
Una persona inexperta con 
eré como  incomestible, el 
xilar inferior, el hueso baja 
a espina dorsal y ATT 
io, transformando an- 
upor general el sezun 
de plato en un museo de p: 
s. También 

cuidado al aceptar hb, 

, dende los platos 
hallen  condimenta: 
res, tibias cruzada 

carey, —estalactita 
eto. Es más conveni 
rvirse de la fuente ros. 
enlverto que ya viene en £ 
y no con el nuestro, asi se « 


¡ Anímula 


ta el que al servirnos confun, 
damos un filet de pejerrey con 
la cuchara, tenedor o cuchillo y 
nos veamos en la obligación de 
tragarnos un cuchillo, un centro 
de mesa, un escarbadiente, Mra 
espumadera Christofle o un cu- J 
charón de aluminlv Cuando te 
hahle con un comensal vecino, 
es preferible volver la cabeza 
y no la comida, 


-* 


El misterio profundo que has- 
ta hace poco existía alrededor 
de la alimentación especial in- 
gerida por esa casta privilegia- 
da de personas sanas y alegres 
«que todos los años se conglo- 
meran en comparsas y que son 
el alma y la vida de la idiotez 
y el cretinismo que reina en to» 
do corso que se respete, ha sido 
develado. Cierta revista que se 
distingue por su legendaria ti- 
linguería, en el número corres: 
pendiente al 9 de febrero, nos 
hizo la revelación, por interme- 
dio de cierta nota puesta al pie, 
de una escena carnavalesca a la 
par que cursifgrme. Es ésta; 


El Carnaval. fiesta por exce- 
lencia infantil, tiene en esta 
murga su representación más 
significativa. El papel de las | 
serpentinas y el estrépito de los 
pitos y las cornetas saturan el 
ambiente de una alegría lrené- 
tica. Y más que en cualquier 
Otra cosa, en ese papel y en ese 
estrépito están los nutritivos 
zumos de la vida que son ele- 
mental alimento de toda murga 
que se estime, 


Ya estu 
dadero sis 
los mur«u 
mos por 


están o no comp 


vR 


Vágula 


tritut, ovas, residuos, escamas, 
pelusas, miciuoorganismos extra- 
ños. minarctes de alabastro, fal» 
sas imitaciones, desperdicios u 
otros elementos compromete» 
dores. 


* 


En una hogareña revista del 
Y de marzo y en una cursilonga 
sceción que firma consuetudina- 
riamente el ser Zulema Ramo3 
Pacheco, hallé el siguiente dig» 
creteo:; 


Un dist.nguido caballero bri* 
tánico, mu. vinculado a nues- 
tra sociedad y a las altas indus- 
trias del transporte, está a pun- 
to de realizar un sueño que da» 
ta de la friolera de treinta y 
cinco años. Es un verdadero ro» 
mance. Al finiquitar el siglo pa» 
sado, allá en la nebulosa Al* 
bion, conoció y amó a una rubia 
encantadora, con quien vivió ho» 
ras de idilio en las riberas ho- 
mánticas del Tániesis. 


No voy a hacer hincapié en 
lo del distinguido clubman in- 
somne muy vinculadu a ciertas 
empresas de mudanzas, Me refes 
riré solamente a lo del idilio vi- 
vido en las románticas riberas 

Támesis. No nos atenemos a 
estudios y descripciones que 

5 grandes eruditos y navegan- 

del citado rio. los señores 
Sherlock Holmes, Watson, Sex- 
ton Blake y Tinker han efectua- 
do, podemos afirmar la ¿nexis- 


clopedia oritánica, 
iatamente que 
un riacho surcido en exclusivi- 
dad por lanchas 
led, conservas 3 
Ha, police 


S Mers, S0- 
timas orgías, 
udding, paque- 
Oa'=, utiquetas 
Blacwell y un sin- 
crackers ¡nutiliza» 
pelucas, pas 

le tennis 


s y el ce , 
r romántico ni se presta para 
vivir ningún idilio. 


CTE VOY ALEER 
CUENTO JOCO-= 


sudamericana — Buenga Alres, marzo 24 


¡ES CLARO! [COMO SE LLA- 
ABAN NELA,LA POLI— 
34 

1á 


ZU PRENDI 


de 1058 


lOs 


ERAN DOS HERMANOS 
APELLIDO, VELA QU 


DAN PeE5OS 
(E 


POR ROBO. 


¿ EOMO P 


1 A VOS NO TE HIZO 
GRAQIA MI QUENTO $ 


za 


¡ES CLARO | ¡ como Y 
SE LLAMADAH VELA. 


da 


PRENDIO “ / 
¿PRENDIO 


A 


LA POLIYA LOS 


AMATIS. PERSO: 
NAE: El vendedor 
de pecificos, La 
sportswoman, Un 
for venido a menos 
Un gato blanco. Un 
cliente desconocido, e 
(Escena, Interior de la tie 
“vi la testa de «Adsalón', Especi 
cos contra la calvicie, Decoraci 
de jarmacia. E 
El vendedor de especificos ojeu 
uma revista, Es un mozo flaco, ce- 
trino y digotudo. Baja los grnesos 
párpados asoman dos ojos esfcs 
ricos, abultados e inexpresicos co- 
mo dos pelotillas de naflaliva, 
Del otro lado del utostrador, set 
tado, El señor tenido a menos. 
Aparenta unos cincuenta y cuco 
A] 2 esas ropas gastadas 
y descoloridas que parecca unto 
jecer sodre los cuerpos de los cu 
bradores profesionales o corrcdo- 


DE ESPECIFI- 
(Dejando caer la revista con 
desaliento y repiticudo a media 
toz lo Icido), — “Hay que llevar 
dentro un poco de rumantic! 
un poco de lirismo, para entender 
y sentir es cosas... El ban-= 
quero, el prestamista, el vendedor 
de específicos contra la calvicie, 
+. Penderfan su 
+ No cabe duda, perte=. 
nezco a la desdichada categoría 
le hombres incapacitados pan 
tir esa bella clase de emociones 
que ennoblecen la vida del espí- 
ritu. 

SESOR VENIDO A MENOS. 
(Encogiéndose de hombros). 
Siempre preocupado con las mis 
mas tonterías. Confieso que no lo 
entiendo, Absalón. Usted está a 
punto de ser rico, ha impuesto en 
plaza su específico, es todavía jo- 
ven; y parece no terer en cuen= 
ta ninguna de estas ventajas | 
Hombres como usted... 


QA 
¡SAL 


DE ESP 
COS. (Se acoda sobre el mosirn- 
dor con profunda fatiga, mordicn= 
dose un instante 1 antas del 
cardizo 
teng: 
Cirgu 
yo sí 


arrebató) 
tro 
$90, 


to qu «got. 
bois 

la pluma fue 
broche mniqueíado 


crán o 
Anchío sono 
ano”). Quiero beber 
mar un potro, cruzar a nailo un 
río (esto lo do en alguna 
parte, pero € bien), ma 
hacer al 


lana vda. (Uva pausa 
dilabunda. Con Amargura) 
ños. A tus frascos, a tus alaim- 
bique: ro p arador 
períficos contra la calvicie, (El 
gato lanza un violento maullido, 
tembloroso y sostenido, de nos- 
amor. Suenan las cuatro 
reloj de la cor 
OR NENIDO 


en el 
sE 
ue la 
aprovechando la vv 
herse de piej. — Buen 


tengo que visitar unos clientes. 
Vd. combrende que un corredor 
sólo puede f.losofar cuando se ha 
asezurado el día. (Hace mutis por 
la puerta de calle, a tiempo que 
ésta se abre. dando yasn a la 
Sportsicomand 

SPORTSWOMA. (Es blanca, 
es rubia, lleva medias de seda, 2a* 
patos de tacones bajos, pollera 
más corta que lo consentido por 
la moda y un sombrero “a la dia- 
blo” en la cabeza, En la diestra 
una valija rectangular y una ra- 
aucta, A la media lus del interior 
aparenta tener veintitrés años; cs 
posible que en la vereda: apenas 
pueda disimular los treinta y dos. 
Se encara resucllamente con el 
vendedor) — y una muchacha 
moderna: remo, hoxeo, juezo al 
tennis, manejo automóviles y bai- 
lo danza: sicas aire libre con 
ligeras s de lino. Detesto a 
los poetas que sólo tienen visor 
para abrazar en la engañosa vii 
lidad de sus estrofas; y busco un 
amante que pese ciento 
libras al entrar en el “rin 

VENDEDOR DE ESPRCIFI- 
COS. (Con hclada correce: 


t la 


o y lo quiero wn la bell 


ntim 
1 amo 


imiento amoroso 
DEDOR DE ESPECIFL- 
LA medida que ha la 
Sportswoman su semblante va ad- 
quiriendo la expres de quien 
debate interiormente una empresa 
aventurera. por fin, 
esto re- 


e comparte 
con un alma que vibra al uniso- 
no con la nuestra. 
(Se inclina tanto sobre el 1 
trador que su codo iquierdo de- 
rriba al gato, el cual se aleja lan- 
zando púdicos hufidos). 
SPORTS WOMAN, (Que lo 
escuchado abstraida y cs aria 
cada de su és 
de la alar 


ha 


miseral 


ESPEC 


lántico Can- 
recelosa hacia ia 
te amo. 

(WDesdeñosa- 


w mente). — ¡Un vendedor de espe= 


cáficos!... 

VENDEDOR DE  ESPECIEL 
COS. (Con dignidad), — Todos no 
podemos nacer caballeros de la 
Tabla Redonda ni campeéñes 
mundiales de boxeo, señorita, 

SPORTSWOMAN.  (Meditatun= 
da). — De igual manera habla= 
ba aquel que abusó de mi can- 
«dorosa sencillez El lenguaje de 
los poetas debe estar reséo por 
ciertas fórmulas de uso común. 
(Al Vendedor de Especificos). 
¿Qué título tiene su libro de ver- 
ES) 

VENDEDOR DE ESPECIE 
(1 (Con mUyor dignidad que 
antes). — Señorita, soy un poe- 
ta que no escribe versos, los Ver= 
daderos grandes poetas viven la 
poesfa pero desdeñan poner sus 
sentimientos en metro y en lima, 

SPORTSWOMAN. —(Mirándolo 
de soslayo con inquietud. Ya no 
parece una joven sportsicomen, 
sino una maestra de grado «a 
veinte años de servicios). 

(Suspira  lánguida- 
di ideal era un hombre 
nto setenta libras! 

VENDEDOR DE 
COS (Con impetu). 
senta Kilos; cowerg, 
veré; haré  glmnasla sueca 
compraré un rato Sandow. 

SPORTSWOMAN 
Sin embargo 
que tal vez usted... 
dose) que tal vez tú... 

y se cubre la cara co- 
tal 
1 
| 
1 


me robus 
(Perpleja) 
mo '“ 


ti no pod 
v D! 


abanico) que 
s realizar. 
DOR DE 
fuego). 
Un milló; 
bres románticos 
dos por naturaleza, > 
es 


Los honi-= 
somos abne; 
estra 
fes'ón sacrificarnos 
ideal... 
SPORT: 


por 


Además, 


| 
VIA 
4] 


'SWOMA 


4 que mi inocer 
1 momento infa 
DEDOR z 
(Facila 
dos holillas de naftalino 
apresuradame en sus 
pasea sus miradas por los frascos 
multicolores y las detiene 
tado, sobre la revista ab 
cl suelo. El recuerdo de lo teido 
parece decidirlo, Se diestra levan- 
ta la barbilla de la Sportswoman). 
¡Te amo! (con noble xencie 
lez) Ven a mis brazos (La Sports- 
coman precipita en ellos, de- 
tritando la ragueta y la valija, 
UN CL1I (Abre la puer- 
ta y penetra en la tienda. Con- 
templa con asom la pareja 
v habla en erguida). — Un fras- 
co loción número 4. 
DEDOR DE PECIEL- 
COS. (Despréndese de los amo- 
rosóos brazos de la Sportscoman 
cl intruso). — 
ñor que aquí ya no 
os contra la 
un romántico y des- 
eza 
MAN 


Un Momer 


cobra su 
la en la caja 
cliente se marcha, Al Vende- 
Especificos, que la com- 
estupefacto). Amor mío, 
un ifrico, tin doctor en nu- 
so es hermoso, pero la vila 
us exigencia 
te, yo atenderé el m 
tras tu beila fan 
el soplo de la 
VENDEDOR DE ESPE 
ÍCOS. (Medita un momento mien- 
tras la Sportsticoman recone sus 
presión es sombria, 
Habla a media vo=). 
ar. hijos, esposa 
ro esto no es un E 
guesa digna de 
específicos con 


vuela 
inspiración 
CIFE- 


zas0 sobre la Sportswoman y le 
obliga a tragar el contenido de un 
frasco de loción, la Sportsicoman 
erpira sin mayer dificultad. En 
da, el 7endedor de Espec 
eos se desprende los tiradores y 
xe cuelga con ellos de las palas 
del ventilador, Dirige una mirada 
suprema a la revista y murmura). 
rr tulta una vita 
parla italiana). Qui- 
que el director de la re: 
presenciaze este final romián: 
Hace unos visajes y muere, El 
gato blanco, encaramado sobre el 
erates maulla ne- 
El cata 


Í y hurñay 


pedestal 
mien 


UKILICA HEVISIA MULTICULOM — Mnjor circulución audumericana — Buenos 


/ 


er estuve en el Hlos- 
io de las Mercedes. 
Necesité consultar un 
psiáquiatra sobre un 
«asunto profesional y. 
como alli presta sys servicios de 
tal, un amigo, concurri a cese 
establecimiento. 

Mi amigo no estaba. Esto me 
contrarió. Caminé por los javli- 
nes y como el calor se hiciese 
notar, terminé sentándome en 
uno de los bancos, la reparo de 
un árbol. 

Molesto por la poca suerte, 
concluí con un reproche: mi 
falta de previsión. ¿Por qué no 
había tenido la elemental, de 
averiguar telefónicamente, si mi 
amigo había concurrido? 

Un hombre se sentó a mi la- 
do, en el otro extremo del ban- 
co. Esto me distrajo. Lo obser- 

era alto, frisaría en los 40 
años, bien plantado, su aspecto 
era agradable, 

—Lindo día — dije, en tono 
que si bien podía interpreta 
como exclamación  monolo, 

o como iniciación de un diálo- 
g0. 

—Así es, señor — respondió — 
pero para descansar; porque si 
usted hace algún movimiento, 
el calor se presenta de inme- 
diato. 

Hablamos de la presión baro- 
mét emperatura, estaciones 
ete., y terminé preguntándole 

—¿Por qué está usted aqui 

—¿Por qué voy a esta 
pues, por loco! 

—Hombre, no lo parece 
dije con sinceridad. 

—Vea, señor: fuera de las vi- 
sitas, en esta casa no hay más 
que médicos, empleados y lo- 
vos. Muchos de mis compañeros 
creen que no lo están, pero son 
locos, no tenga la menor duda. 

Me explico su admiración 
al oirme; puede que usted erea 
que soy un loco raz: le y tal 

en esa categoría, pi 
ro la verdad es que “comprend 
mi locura. 

Y animándome un poco pro- 
siguió: 
¡Usted mismo juzg: 

Yo tenía una esposa tan li 
y buena com pueda serlo la me 
jor de las mujer Un día — 
no hace al caso cómo — conocí 
otra linda mujer. Me 
sin Negar a enamora=me 

Yo me mostré 

riño haci ami se pu 
en evidencia. , rompí 
los frenos de la cautela que 
ocultaban, en realidad, de 
fianza y la amé con 
fuerzas de mi alma. 

Palpó su conquista, mostrán- 
dose m efusiva que nude: 
Era feliz porque quería y era 
querida, pero mi amor era luz 
de aurora y el de ella crepuscu- 
lar. Las dos luces alumbrav: 
pero una nacía, la otra moría. 

Y sucedió lo inevitable. 1 
aurora convirtióse en día e 
plendoroso y el crepúsculo en 
noche obscura... 

Sufrí y ella también. 

Yo, porque amaba y ella por- 
que había dejado de querer. 

Dic y 
el amor es egoista 
constancia anula el dolor. E 
es verdad; cuando un cariño es 
substituído por otro, pero si el 
amor se apaga solo, se sufre y 


tod: 


ue r fre 
la que proc 
ese vacío y la que a toda per 
na buena produce, la necesi 
de ocultar la naturaleza de 
sentimientos actual en com- 
pleto antagonismo con los de 
un pasado muy pr 
EL hombre. al llegar n este 
punto, hizo una pausa tan pro- 
a que yo temí callara de- 
mente; 
Mi temor era lógico 
un loco? 
iga! — dije en tono con 
que de rue- 


pere — me replicó con 


fu 

tituído. Con 
do alzuno: 
psicologí 


Sin embargo, una co: 
un buen libro, cómodamente 
arrellanado, con un puro en la 
bo ndo las conclu 
ne itor, y otra, muy d 
tinta, vivir la vida y poner en 
práctica, aquello que debe ha- 
cerse pero que no hacemos! 
¡Ah! La líne: 
corta. 
No hagas a 
que no qui 
contizo. ¿Quién 
¿Quién ignora la verd: 
axiomas de ética? Sin embargo, 
el mun marcharía como trar- 
en momento oportuno, 
emos en práctica “algo” 


' 


de esto que todos, todos, 
mos son verdades eternas? 

a guardar silencio y 
lo respeté, Tenía la certeza, es- 
ta vez, que era un alto en el ca- 
mino de su relato. El monólogo 
fué reanudado. 

—Bueno, por lo dicho o por lo 
que fuere, el hecho es que, le- 
jos de morderme los labios y c: 
Mar, hice reproches,  formulé 
quejas; perdí la línea, en una 
palabra y de un ser de aciado 
en amores, me convertí en hom- 
bre ridículo. 

Hablaba sentado, con las 1 
nos entrelazadas en sus rodillas 
apretadas, y mirando al suelo. 
Al llegar al punto que acabo de 
mencionar, se irguió, giró su 
busto hacia mi y mirándome a 
los ojos exclamó: 

—¿Concibe usted algo más ri- 
dículo que un hombre quejándo- 
se de amores? ¿Ridículo y hu- 
mano, verdad? 

Asentí, con un movimiento do 
cabeza. 

El recobró su primitiva postu- 

y continuó: 

Tuve un momento de cordu 
Tomé entre mis manos su cabe- 

, la besé en la frente 

ndo mis labios a su oido, 


mi coche. Querí 
mucha tierra entre 1 


poner tier 
dos.* 
la ciu- 
, tomé una de 1 
nuevas y con el 
fondo 
cido 


opo! 
urtidor y 


no 


pr 


erpe 


parec 
trazado 


Aires, 


Ú 


a 
4 


cal, impuesta por las lomadas 
sucesi no serpient sino 
enorme gusano, en marcha ha- 
cia la montañ: 

Esta racterística me per- 
mitió ver nuevamente el sol, 
Detuve el coche un instante, 
en la cima de la primera loma, 
y cuando el sol se ocultá pa 
ella, volví a emprender mi mar- 
cha desesperada, en procura de 
la segund que por ser más al- 
ta, recibía todavía la caricia del 


así continué... yo trepa 
do lomas y el sol huyendo siem- 


ndo terminaron 
das y principió la sierra es 
la, el camino. se con- 
r i no pude 


Abandonando el coche, trepó 
la altura y dí con una: piedra 
que me sirvió de pl forma y 
salté hacia arriba, par 
volver a ver el sol; cada vez 
con más esfuerzo. Al principio 
pude ver la parte superior de 

- su aureola, 

Pero, debí saltando; 

no recuerdo. Al día siguiente 

—0 que yo cuánto tiempo 
| después— me encontré en una 


seguir 


del lecho, 
cuidado en 


el 
transportado 2 
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de corredor 

La religiosa y el médico se: 

Ñ . Cundo Megamo: 
a un ventanal, al cual el sol da- 
ba en pleno, el facultativo me 
dijo ol que tan 
to desea ver, Miré al astro que 
me cegó: y dije a mis acom 
antes: este no es el sol que 
quiero ver. 

Se miraron; el 
órdenes con voz queda; me 
tieron en un vagón de ferro- 
carril y fui traído aqui. 

Son muy buenos conmigo. 
Frecuentemente el alien . 
quien tiene a su cargo el pabe- 
llón en que estoy alojado, me 
conversa largamente. —Algu 
veces también tercia el director 
del Hospicio, 

Es de admirar 
con que llevan el tem 
sol. Creen —con 
el punto de toque de mi cere- 
bro enfermo, Pero están 
vocados. Mi locu mi 
dera demencia, no es 

Enloqueci realmente, cuando 
olvidé mi hogar y mis debere 
de esposo y padre; la lo 
culminó el día cn que quise al- 
canzar el amor que huía, par 
meterlo, otra vez, en el corazón 
de una mujer, 

Busqué, afanoso, un amor 
efimeno, no vi el verdade 
Lo tenía a mi ve éste, ho 
solamente no huía, sino que me 
llamaba, por los ojos dulces de 

i A 
rrera al sol no fué su 

1 de una locr 


médico dió 


ya existente. 

Junto con la última 
mi acompañante 

lpeó con fuerza el suelo e 
la suela de sus zapatos, 
tiró el chaleco y ayrexó, 
cortesmento: 

—Son las 12, hora de almor- 


muy 


loco me prod: 
piritual; tenía 


lie mejor qu 
AStro. 

Ayer no fué un día de suerte. 
contré «u Roberto, pero 


estaba triste. Lo noté de 

nuestr; miradas se cruzaron; 
hero era tan extriordinario el 
hecho, que me entró la duda 50> 
bre si podía ser verdad lo que 
mis ojos veían. 

Le invité a almorzar y me 
respondió que no tenía apetito 
Roberto, cabizbajo y sin apeti- 
to era desconcertante. 

interroguó. 
fingiendo. 
Tú disimulas; E 
hablar? 
tc... nO, no es 
mente eso, sino que 
¿sabes? pero, óyeme: 
tás enterado de mi 
sentimientos hacia Fernandi 
No es una amante Igo a 
mucho más, para mí. Bien, Yo 
le no fue: lo de 
y y el ccedió; hoy 
he sabido que ha mentido, va 
y me lo oculta. 
'ernandita no es 
tá triste, veo 
porque no lo note, 
dió con pe- 
amor se me 


puedo 
precisas 
la inútil, 


mio 
suprema— su 
curre, sin que pue dete- 
nerlo, estoy abatido, pero no 
derrotado; he de luchar y re- 
cuperaré su cariño, 


me ocu- 
también 


—no 
pero 
ido, 
Uno que quiere mete 
el mismo amor en el 
zón de una mujer! ¡Otro que 
persigue al amor que huy: 
pen 
No me ext 
de estos, Roberto de Balba 
el talentoso, el rey de lo: 
nes, saliera a correr el 
Me despedí. 
Caminé sin rumbo. 
trando un templo, me 
en 


se 
yo 


Stro, 
salo- 


troduje 
necesidad de orar. 
isto crucificado, pedi 
osamente perdón por hi 
cado talento descollan; 
grac screta 
med la que me evi tortu- 
ras de espíritus superiores. 
obre el altar de San Miguel, 
e al que aba, con letras 
ví la inscripción: “Sed 
nos a malo”, y me con- 


ber de 
dando 


fr 


de oro 


libera O 
Librame del mal y del 
“malo”, aunque éste tome en- 
voltura de linda mujer. 
“Sed libera n malo”. 
la jaculatoria como leta- 


nos an 


la imagen de la 
andoval, mi amiga 
, se presentó de improvi- 
a mi mente. 

de una vez 
aminar Ja naturaleza de 
ntimientos hacia ella, pe- 
mpre logré no llegar a A 


o la última vez, 
, hermosí- 
una car 

interrumpió 
no de 


siempre; 


mujer? 
con la 


riunfo de 


ando 


y displicen- 
me que 
los más lin= 


que dice 
de 
los. 
e ha dicho 
A 
mente, mi brazo 
derecho a la nera romana. 
¿lla me miró con mirada lar- 
ga... y yo —recuerdo perfec 
tamente— temblé de pies a 


vareci 


vuelve al 


argió, zam- 


Dios 
profar 


proseguí 
nos 


tranc 
cal 


silo, 


t 
ibera 


no 


librara de 


cuadr p 
ambulante d 
pregonaba a: 
tilingos y 

. obra fundamen 
tipos y carac 


lin- 
1 que e 
es; edi. 


locos 


lindo. 20, 
Y se encaró conmixzo, ¡cons 
migo, precisamente a pesar de 
que el tranvía estaba completo. 

—¡Cómprelo usted, señor! 

í la necesidad de mirare 
lo. Sus ojos eran burlones. 

¿Por qué me elegiría el vem 
dedor de libro 


Sen: 


hay días to. 
4 


etronio no se 


'ACIO en los dias 

en que hombres 

vestidos de verde 

hacian pasar puer- 

cos ¡jóvenes a tra- 

vés de circulos de 

en que porteros barbu- 

dos, de túnica cereza, cocian 

Arvejas en fuentes de plata, 

delante. de los mosaicos galan- 

tes, a la entrada de las ciuda- 

des, en que los libertos, llenos 

de sextercios, desempeñaban en 

las ciudades de provincia las 

funciones municipales, en que 

recitadores cantaban en el de- 

sierto poemas épicos, en que 

el lenguaje estaba repleto de 

labras de ergástula y de in- 

ladas redundancias llegadas 
del Asia. 

Su Infancia pasó entre tales 
elegancias. No se ponía dos 
veces una lana de Tiro. Era 
la costumbre hacer barrer la 
laterta caida en el atrio jun- 

de con la basura, Las comidas 
se componían de cosas delica- 
das e inesperadas, y los coci- 
neros variaban sin cesar la ar= 
quitectura de los alimentos. Na 
hacia falta asombrarse, al 
abrir un huevo de encontrar 
cosas de forma extraña, ni te- 
mer el cortar una estatuita imi- 
tada de Praxiteles y esculpida 
en grasa de higado. La tapa 
que cerraba las ánforas era di- 


a > === 5 
E E 


ligentemente dorada. Pequeñas 
cajas de marfil hindú encerra- 
ban perfumes ardientes desti- 
nados a los comensales. Las 
fuentes estaban perforadas de 
distintas maneras y llenas de 
aguas de colores que sorpren- 
dían al fluir. Toda la cristalería 


figuraba monstruosidades  irl- 


sadas. Al tomar ciertas urnas 
las asas se rompian 

dedos y los flancos se 

para dejar caer 

cialmente pintadas. ! 

Africa, de mejil! 

parloteaban dentro de 

oro. Detrás de rej 

das en las ricas mura 

alaridos muchos monos 


Egipto, que tenían caras de pe- | 


rro. En receptáculos 
se arrastraban b 

que tenfan fl 
rutilantes y ojos q: 
azul. 


Ast, Petronto vivió 

mente, pensando «a: 

MO nue resp a 
fumado para su uso pari- 
jar. Cuando 

encia, 

errado su 


Ir a su alredador. U 

le nombre Syrus. que 

rvido en le arena, le mostró 
las cosas descon: 


= 


LAS 


Venas 
* 


, 
nio era pequeño, negro y malo 
de un ojo. No era tampoco de 
raza noble. Tenia manos de 
artesano y un espíritu cultiva= 
do. De alli vino que tomara 
placer en ordenar las palabras 
e inscribirlas. Ellas no se pare- 
cian en nada a aquello que los 
antiguos poetas habían imagina» 
do. Porque ellas se esforzaban 
en imitar todo lo que rodeaba 
a Petronio. Y no fué sino más 
tarde que él tuvo la molesta 
ambición de componer versos. 
Conoció gladiadores bárba- 
ros, hombres de mirada oblicua, 
muchachos rizados que pasca- 
ban los senadores, viejos que 
discutian los asuntos de la ciu- 
dad, mercaderes de fruta y pa- 
trones de fonda, poetas y sir- 
vientas, sacerdotisas interdictas 
y soldado- errantes. Mantenía 
sobre todos ellos su ojo mez- 
quino y tomaba exactamente 
sus maneras y sus intrigas. Sy- 


rus le conducia a los baños de 
esclavos, las celdas de las he- 
tairas y los reducto: subterrá- 
neos donde los figurantes de 
circo se ejercitaban con espa- 
das de palo. A las puertas de 
la ciudad, entre las tumbas, Sy= 
rus le contó las historias de los 
hombres que cambian de piel, 
que los negros, los sirios y '>s 
rdianes de las cru- 
ciantes, se pasaban de 

boca en boca. 


esta libertad 
a escribir la 
lavos ertan- 
istas. Reconoció sus 
medio de la 
ra ón del luio; recono- 
ció sus ideas y su lenguaje en 
adas conver- 
sa e lo Solo, 
delante de su per apo- 
re una mesa perfuma- 
da hecha de madera ?2 ce 
libuió <ón la punta de su * 
las aventuras de «1 


ado. A la 

anas, se imaginó 
las antorchas humosas ¿= las 
fondas, y ridiculos 
nocturnos, y « 


* 


das a golpes de hacha y objur=* 
gaciones de procuradores de 
ilota, en medio de rebaños de 
pobres gentes, vestidas de cor- 
tinas desgarradas y géneros su= 
cios. 

Se dice que cuando hubo aca> 
bado los diez y sets libros de 
su invención, hizo venit a Sy- 
1us para leérselos, y que el es- 
clavo reia y gritaba en alta 
voz, golpcándose las manos. 
En este momento ellos conci- 
bicron el proyecto de poner en 
ejecución las aventuras imagi- 
nadas por Petronio. Tácito nos 
dice falsamente que Petronto era 
árbitro de clegancias en la cor- 
te de Nerón, y que Tigelino, 
celoso,- le hizo enviar una or- 
den de muerte. Petronio no se 
desvaneció delicadamente en 
una bañadera, mientras mur- 
muraba pequeños versos lasci- 
vos. Se fugó con Syrus y ter-= 
minó su vida recorriendo los 
Caminos. 


La apariencia que tenía le hi- * 


zo fácil el disimularse. Syrus y 
Petronio llevaron por turno el 
pequeño saco de cuero que con- 
tenia sus efectos y los dena- 
tios para gastar, Durmieron al 


aire libre. Vieron brillar tris- | 


temente en la noche las peque- 
ñas lámparas de los monumen- 
tos fúnebres. Comieron pan 
agrio y tunas ablar 
No se sabe si robaron. 
magos ambulantes, cha 


de campaña y compañeros de 


los soldados vagabundos. Pe- 
tronio desaprendió enteramen- 
te el atte de escribir, en cuan- 
to pudo vivir la vida que ha- 
bía imaginado. Tuvieron jóv 
nes amigos traido: ue qui- 
sieron mucho, y q aban- 
donaron a 1 o de los 
municip des 

les sacado hasta el ú 
Hicieron todas sus ¡uer 

glad 

barberos y mul 


pulcro 
rizaba a los jeros por su ojo 
descolorido y su negrura que 
parecía maliciosa. Desapareció 
una tarde. Syrus pensó volver- 
lo a encontrar en una celda 
grasienta, donde ambos habían 
conocido una muchacha de ca- 
bellera enredada. Pero un en- 
grasador ebrio le había hun 
do un largo cuchillo en el cue- 
llo, mientras ambos descansa- 
ban a campo reso, sobre la es- 
calínata de una bodega aban- 
donada. 
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Paraná serpentigero que pisa 

Con sus desnudos pies patrias gemelas, 
Y que, cuanto más corre, más irisa 
Su traje de aceradas lentejuelas. 


Nace del odre de los padres rios. 
Su linfa, en nudos líquidos enlaza 
Las vejigas de cuero y los navíos, 
Objetos de la tribu y de la raza. 


Y de la tierra verde en los confines 
Tiran del carro de sus cataralas 

Los cien caballos de doradas crines 
Y aletas de murciélago en las patas. 


Pintadas flechas de la luz arquera 

Se clavan, espejeando, en sus umbrales 
Donde yergue la indizena palmera 

Su obelisco de escamas vexetales. 


Fué ayer nomás cuando miró Gaboto 
—Brújula vertebral de ojos imanes— 
Trizando estrellas de fulgor ignoto 
La fauce estibular de sus caimanes. 


Fué nomás lo que hoy está marchito. 
No importa que un caudal a otro suceda, 
Pues como el tiempo frente a lo infinito 
El agua pasa pero el río queda. 


Fué cuando mi cuerpo con él pudo 
( ro ginmasio, onda liviana) 
desnudez de tan desnudo. 


Fué ayer nomás y lo será mañana. 


Cuando la barca de apocadas velas 
Mueca de palos y cordelería, 
Muestra en sus bandas jarcias paralelas 


Con cuajos de convulsa pedrería. 


En lejanías veo, enjabelgadas 

De lienzos verdes, amarillos, rojos, 
Embarcaciones apelutonadas 

Para que quepan bien en nuestros ojos. 


Barcazas amarradas al soraire, 

Suc como zapatos de inmigrantes, 
Y que se balanecan con ese aire 
Yan dócil, propio de los elefantes. 


Y que, formando estáticas aureola 
Sueltan alrededor trémulo sarro 
Apenas desgarrado por las olas, 
Tal como la colilla de un ci 


Sobre el puente de un barco naranjero 
Aromado de espesas fruterías 

Muestra el busto tatuado un marinero 
Con signos mágicos y alegorías. 


Y forman en su espalda las arrugas 
Ondas como hay en fas ilustraciones 
De océanos antíguos, con tortugas 


Tiradas por parejas «le leones. 


Vario mar de velámenes latinos 

Y cabrilleante espuma de rocallas. 
Púrpura viva en náuticos platinos 

De pez que infla y desinfla sus agallas. 


Grutas que filtran láminas de cielo. 
Verdilechoso resplandor que invita 
Azujas de agua y pólipos de hielo. 


En sobrenatural estalactita. 


Sirena que en la arena descabalga 
De frágiles caballos 
La rienda, un líquen. La montura, un alga 


Y más abajo de coral estribos. 


A su lado, en ficción de caza y pesca, 
Un arquero desnudo en una roca 
Echa hacia atrás su máscara faunese 
Y se arranca una flecha de la boca, 


Entrelazada guía de espirales. 
Circunda los omóplatos y baja 
Hacia los dos riñones en los cuales 
Se hunden espadas de las de baraja. 


Completan lí atonstruosa taracca 
Pájaros y hojas en compa 

Con tal deforsúídad que 

Una zona infernal del Pa 


Por ambos brazos baja una serpiente 
Como anillada tripa, de manera 

Que si se mira Iinadvertidamente 
Más parece una antóctona pulsera, 


La cabeza, en la ano, mete miedo 
Al viborcar con ponzoñez conjunta 
Una lengiieta para cada dedo 


Que lo recorre hasta la misma punta 


Pónese ahora el río luminoso, 

Y hajo el oro de la tarde quieta 
Enormemente largo y silencioso 
Brilla como la cola de un cometa. 


K imposible cuando el barco vuelva 
A reflejar en superpuestas franjas 
—Jugosa oro, de la selva— 


Su monticulo inverso de naranj 


En la costa, los árboles baldíos 
Ahondan en secretas oquedades 
Esa melancolía de los rios 


Cuando pasan delante de ciudades. 


Y el marinero que en la sed y el hambre 
Aventuró cien puertos y países, 
Abomba el tórax y de su pelambre 


Nacen figuras como cicatrices. 


Como si fuese ayer, recuerdo todor 
Primero, los pincha ja 
Clavada oblicuamente, único modo 
Que no salte de sangre una burbuja, 


Después, la aplicación de tinta china 
Que da, bajo la piel, su azul de vena, 
Y por último el frote con orina 

Que a veces causa una mortal gangrena. 


Y así fueron surgiendo en sus telillas 
Bajo la habilidad del operario 
Las simbadimarineras maravillas 


Que escogió en un fantástico muestrario. 


Ya sea el pez entre real y utópico 
—Porque no hay onada cierto que lo ex 
[plique- 
Queen lu córnea del ojo telescópico 
Fulgura transpa las de alambique 


Lo rodean imágenes profusas 
En alternadas cireunvoluciones. 
Guirnaldas de fosfóricas medusas 

Y valvas de entreabiertos mejillones. 


Signos de arábigas astrologías, 

No hay en su piel un sitio que el ornato 
Na haya cubierta de iuraginerías 
Como el entretejido de un brocalo 


Cuando dilata sa musculatura 

El trasudor, con aceitado lustre, 
Junto a las Jonas de la arboladora 
Le da un barniz de semidiós lacustre. 


(Aldehuelas con cúpulas trenzad 
Como colmenas, 

Grandes pá 

Que caen, con sacias en los fMancos. 


Dátil de gruesa piel. arrueas de higo, 
Epidermis 1 > de la tuna. 

Fruta que da en almibarado ombligo 
Mieles de sol y azúcares de luna). 


Quicto el aire, ya el río no hace ruido, 
Poroso de neblinas y vapores. 
Y parece que el cielo ha descendido 


Sobrecargado de húmedos colores. 


Ciclo que tiene al acabar el día, 
Aurcoladas de místicos encantos 
E nubes de la iconografía 

Para parar en ellas a los santos. 


Gorda paloma hacia el follaje obscuro 
Vuela volando en aplomado vuelo. 

Es: ya la Dora dell azal iiadiro 

Y el cielo tivuc demasiado ciclo. 


Ingrid en 


L feminismo consi 
triunfos hasta en 


' mundo polar. De 
Bib de las brillante 
pañas de la 
L. Boyd y de la señ: 
en regiones muy difici 
Oceano Artico, hi 
una noruega, la señora Ingrid 
Christensen, que en 1931 ha- 
bía ya cumplido un viaje en el 
Antártico, ha renovado esta ex- 
ploración durante el transc 
so del último verano au 
Antes que ell il 
mujer había osa 
“ se entre los 
misferio Sur. 


sen, el gran 

para la 

mando que, para dirig 
industria, sometida a 


factores aleatorios y pe 


1 Oce 


mo ya Te hi 
A: 


viajeros 
Cabo, con 
Sur, a bi 


larmente 

go. gracias 
veres de b: 
amortiguador. 
entre jos ba 
colocarse bo 
sin temor a 


región desco; 
nas tres añ 
señora C 


ballenas, 


Para 
marino. Án 

el tiro, e 

mucho 1 

Parece; la presa tiene un 


OR - 


los Hielos | 


la danés, hace cinco años, en | 


esa misma región. 


Ciertos años. como conse- | 
ia de catástrofes espanto- | 
experimentadas por los | 

antárticos, esta región | 
á infectada de | 


recomienda, en conse- 
cia, en tiempo de br 


el tomar la temperatura del ai- | 
y la del mar en la superfi- | 


cie, cada media hora, 
la proximidad de 
trozos de hiel 
un brusco de 
Sin embargo. la 
s del señor Ct 


ese solo procedi- | 
ento, ya que las excepciones | 
' son muchas y en ello va la vi- 


audaces navegan 


aventuran en tales zo- | 


bloque de lava y 
ierto por el ex- 
e ese nom- 


conocido 
se ha tornado, en « 
Vivi i á | 
ivímos felices amándonos | 
udándonos mútuamente — | 


sobre esa roca perdida 
dío del Oceano Aus 
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Ú 


¿CONQUE LA REINA [Y PARECIAS DESTI- 

SE ENOJO Y <A|| NADO A SER UN 

(TE ECHO CEL CHAMBELAN 
ALACIO? 


9 FAVORITO 
: (sy) 


TENEMOS 
' SUERTE: AHI 
—— VIENE. 


ME IMAGINO 
QUE AHORA 
ESTARAS 
CONTENTA 


PELOPONESO SE- 
RA CONDENADO 
A PRISIÓN POR 
LA SUPREMA 


¡QUÉ MALA HACENTAN-= 
SUERTE TENGO/||TO 8OCHIN- 
ESTA VISTO , CHE POR UN 

QUE NO PADRE LAGARTO 

ENCONTRAR UN )||INSIGINIF! 

FALDERILLO. CANTE 


SERA CASTI- 
GADO COMO 
MERECE 


¿ES CIERTO 

QUE TELO 

REGALO TU 
NOVIO? ,- 


SU ALTEZA REAL: / 
ENCONTRAMOS A 
PELOPONESO,PERO 
NO PUDIMOS PER- 
SUADIRLE DE QUE 
NOS SIGUIERA. 


20 


NZ 


s 20% 
AA IO 


TENDRE UN E 
DINOS AURO 
ALAS BUE- | 
NAS YALAS] 
MALAS. A 


OIME.HIPOPOTAMO: 
TIENES QUE 
CONSEQUIRME 
UN DINOSAURO 


PEDIRSELO 
A PELOPONESO, 


NUNCA ME 
IMAGINE QUE 
TE IBASA 
PONER 


NO ME INTERE 
SA, YO QUIERO 
UN DINOSAURO 


PERO MAJESTAD 
ES UNA LOCURA 
INTERNARSE 

EN LA SELVA 


CUIDADO; MIREN 
POR DONDE 


ESTOSE PONE 
PEOR QUE BUENOS 
AIRES CUANDO 


¿POR QUE NO ) 
MANDARON 
TAPAR LOS 
PANTANOS ? 
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